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La Cabeza Y La Botella


Abrí la puerta del frezeer y encontré, tal como imaginaba, la botella transformada en astillas, reventada  por las horas de hielo. Los vidrios verdes estaban prolijamente explotados por el frío. La deliciosa espuma de cerveza congelada, caía entre las rejas de los estantes. 


Casi de modo paradójico, recordé los sucesos de la noche anterior. Mi cabeza era, de alguna manera, trozos de vidrios reventados. Sensaciones filosas se abrieron de golpe, sin avisar, entre el frío de un atardecer de invierno. De alguna manera, mi discernimiento se bloqueó de golpe. De alguna manera, me quede sin razones, sin tiempo y sin espacios. De alguna manera, me volví a quedar sin nada, una vez más.


Así fue como al igual que la botella, mi cabeza explotó, sin más. Tantas preguntas y búsqueda incansable a respuestas recorrieron mis dos horas de diálogo continuo. Por fortuna, conté con alguien para que escuche mis reflexiones que en ese momento, no tenían sentido. Ni lo tienen ahora, mientras intento detener el maldito tiempo y los espacios en estas líneas.

Y mi cabeza explotó porque no logra entender el mundo, aunque lo intente una y mil veces. Porque es duro no poder comprender al mundo como un suceso de hechos ajenos a nosotros. Es terrible y trágico reconocer que no movemos el mundo sino que él nos mueve a nosotros. Porque de alguna manera nunca logro olvidarme de nada. Porque solo hilando los datos que arroja este mundo hostil se puede concluir en esto, a la fuerza, explotando como lo hizo la botella.

Mi cabeza no comprende como el mundo de golpe se transforma en la cabeza de un alfiler, como uno no puede escapar nunca a este destino infame, que grita todo el tiempo, mostrando una verdad incomprensible. 

Anoche, en mi cabeza no cabía la idea que ella, uno de los seres más preciados en mi historia, una luz en mi propia ruta, mi amiga, caminaría las mismas calles que el. Él, ese misterio inconcluso, esa pequeña y diminuta certeza que por momentos se agiganta y mi cabeza intenta en vano acallar. Ambos, del otro lado del Océano, duermen acunados por el mismo cielo. Y yo acá, desde este otro lado, le pregunto a la Cruz del Sur, ¿por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? 

De alguna manera, la única certeza que me atrevo a pensar es la que siento. El hilo de comunicación entre su escenario (el de él) y el mío, definitivamente existe, de alguna manera. 


Mientras limpiaba los restos de vidrio y desprendía ese trozo despedazado de botella rota, pensaba en lo afortunado que sería poder hacer lo mismo con mi cabeza.  Poder unir nuevamente las partes de mi razón destruida, lograr retirar los filosos pedazos de mi razón para volvernos a unir. Pero ahora es inútil. 


Junto con la botella, arroje mis restos de razón adentro de una caja y los abandone, para siempre, adentro del cuarto de la basura.  
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